
    FCO. JAVIER AVILÉS                                                                  

D esde su primer documento 
como Papa, Evangelii gau-
dium, Francisco ha puesto 

en el centro de la vida de la Iglesia la 
pasión evangelizadora. Él mismo nos 
dice —lo ha repetido recientemente 
en su carta a la Iglesia alemana— que 
no se trata solo de estupendos planes, 
teológicos y pastorales, sino de autén-
tica conversión personal y comuni-
taria, al ser mismo de la llamada que 
nos convierte en discípulos de Cristo, 

para anunciar el Evangelio del único 
modo creíble: viviéndolo. 

El Congreso de Laicos, convocado 
por la Comisión Episcopal de Aposto-
lado Seglar (Madrid 14-16 de febrero 
de 2020), tras una fase de reflexión en 
la que se ha orado y se han comparti-
do las respuestas de miles de grupos 
de laicos al cuestionario preparatorio, 
permitirá, como experiencia del Es-
píritu, ver la diversidad de iniciativas 

con las que el laicado español sigue 
comprometido con los valores del 
Reino, que siempre serán valores hu-
manizadores, fraternales, de caridad y 
misericordia. 

Pero, si no bastan estupendos pro-
yectos ni flamantes teorías pastorales, 
no pensemos que solo con fervorines, 
más o menos emocionales, mejor o 
peor dramatizados, haremos llegar a 
nuestra sociedad la novedad profun-
damente liberadora e ilusionante de 
Cristo muerto y resucitado. Más allá 
de nuestro valioso patrimonio cultu-
ral, incluido el inmaterial de las tra-
diciones, lo que mejor dice la verdad 
del Evangelio es el amor convertido 
en acogida del otro, socorro en la ne-
cesidad y acompañamiento paciente 
de tantas historias de fragilidad y so-
ledad. 

Iglesia en salida, pero no para de-
jarnos ver o llenar espacios de publi-
cidad sino para estar de corazón con 
los que nos necesitan y caminar con 
los que a duras penas si pueden con 
el peso de la vida. Luego vendrán las 
celebraciones, haremos fiesta y can-
taremos a pleno pulmón, pero antes 
deberemos romper las inercias cle-
ricalistas —que no ministeriales—, 
continuistas —que no enemigas de la 
tradición—, para que el laicado tome 
plena posesión de su condición de 
discípulos y ejerza el “sacerdocio co-
mún de los fieles” (Concilio Vaticano 
II: Lumen Gentium 10).
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Primer anuncio

Durante este fin de semana se está celebrando el Congreso de Laicos «Pueblo De Dios en Salida». La Diócesis de Albacete, con su Obispo a la cabeza, está 
participando en el Congreso. Un grupo de veinte laicos, pertenecientes a diferentes realidades pastorales, ha marchado hasta Madrid con el objetivo de 

impregnarse de la conversión pastoral y misionera del laicado. Los cuatro itinerarios formativos del Congreso son:

Albacete, en el Congreso Nacional de Laicos
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: No creáis que he venido a abolir la ley 
o los profetas: no he venido a abolir, sino a dar plenitud. Os aseguro que antes pa-
sarán el cielo y la tierra que deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la ley. 
El que se salte uno sólo de los preceptos menos importantes, y se lo enseñe así a los 
hombres, será el menos importante en el Reino de los Cielos. Pero quien los cumpla 
y enseñe, será grande en el Reino de los Cielos. Os los aseguro: si no sois mejores 
que los letrados y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos. 
Habéis oído que se dijo a los antiguos: no matarás, y el que mate será procesado. 
Pero yo os digo: todo el que esté peleado con su hermano será procesado. Habéis 
oído el mandamiento «no cometerás adulterio.» Pues yo os digo: el que mira a una 
mujer casada deseándola, ya ha sido adúltero con ella en su interior. 
Sabéis que se mandó a los antiguos: «No jurarás en falso» y «Cumplirás tus votos 
al Señor.» Pues yo os digo que no juréis en absoluto: ni por el cielo, que es el trono 
de Dios; ni por la tierra, que es estrado de sus pies;ni por Jerusalén, que es la ciu-
dad del Gran Rey. Ni jures por tu cabeza, pues no puedes volver blanco o negro un 
solo pelo. A vosotros os basta decir sí o no. Lo que pasa de ahí viene del Maligno. 

LA PALABRA
1ª: Ec. 15,16-21 | Salmo: 118 

2ª: 1 Cor. 2,6-10 | Evangelio: Mt. 5,17-37

Cuidad lo pequeño para alcanzar plenitud
    JULIÁN ROS                                                                  

C onservo, desde hace años, uno de esos objetos que tienen valor sen-
timental y me atrevería a decir que “sacramental”. Me lo regaló un 
amigo. Se trata de un pequeño tornillo, muy pequeño. Cabe en una 

cajita de pendientes. Según mi explicó mi amigo, sin ese tornillo podría fra-
casar en su misión un gran avión supersónico. Me sirve para recordar uno 
de los puntos, el 830, de un librito también pequeño de espiritualidad que 
se titula Camino: “No me seas..., tonto; es verdad que haces el papel —a lo 
más— de un pequeño tornillo en esa gran empresa de Cristo. Pero, ¿sabes lo 
que supone que el tornillo no apriete bastante o salte de su sitio?: Se aflojarán 
piezas de más tamaño o caerán melladas las ruedas. Se habrá entorpecido el 
trabajo. —Quizá se inutilizará toda la maquinaria. ¡Qué gran cosa es ser un 
pequeño tornillo!”. 

En mi opinión, el texto del Evangelio de este domingo comienza con una 
gran exaltación del valor de lo aparentemente pequeño. Y es que, en el Evan-
gelio, para el amor, no hay nada pequeño; o mejor, es precisamente en lo pe-
queño donde se acrisola y se demuestra verdaderamente el amor. Por eso, 
los mandamientos de la Ley de Dios, transcripción en piedra de la Ley que 
Dios mismo ha escrito en el corazón de cada hombre, no están simplemente 
para “cumplirlos” mediante el “cumpli-miento”. Estamos llamados por Cristo 
a darles plenitud en las cosas pequeñas de la vida de cada uno de nosotros y 
en la comunidad en la que Él mismo nos ha constituido. 

Y, así, Jesús mismo nos lo va explicando al llevar cada uno de los preceptos 
que comenta a lo más íntimo de la conciencia y del corazón. No le basta el 
culto de la ofrenda si no va acompañado de la reconciliación con el hermano. 
No es suficiente evitar el adulterio, sino que es necesario examinar con qué 
limpieza de corazón miramos a los demás. El “matar” no se refiere simple-
mente al quitar físicamente la vida; porque el odio y el rencor pueden llegar a 
ser formas asesinato... Y todo esto lo hace con toda la fuerza de su divinidad. 

La expresión “Pero Yo os digo” coloca su Palabra y su enseñanza al nivel de 
la del Dios del Sinaí. Y a nosotros nos sitúa una vez más en el camino de no ol-

vidar que Jesús tiene predilección por los niños, y por los que se hacen como 
niños, y que alaba al que es fiel en lo poco. El Señor se 

fijó en la pequeñez de su esclava para hacernos par-
ticipantes de su plenitud.

D e entre todos los superhéroes 
(Hulk, Superman Batman...), 
mi favorito es Chiquito de la 

Calzada. El solía decir: “la cosa está tan 
mal que, a este paso, vamos a tener que 
freír los huevos con saliva...”. Con toda 
la razón del mundo, en base a las evi-
dencias, y sin perder el buen humor en 
ningún momento, estamos abocados a 
decir lo mismo de la Iglesia pues cada 
vez es menos la gente que a ella se acer-
ca.

Si comparamos las ofertas que el 
Pueblo de Dios nos hace, con las de la 
sociedad actual, nos encontramos con 
dos tipos de productos: por parte de 
esta, un conjunto de artículos que se 
“venden”, a veces, a un alto precio pero 
que resultan tan atractivos, a los senti-
dos, que uno no se puede resistir a ellos. 
Aquel, por el contrario, nos ofrece, de 
un modo altruista y gratuito, un mensa-
je de esperanza pero que no llega a calar 
tanto como lo hace la oferta social: lo 
que vende la sociedad viene envuelto 
en un lujoso y llamativo papel de rega-
lo, mientras que lo que regala la Iglesia 
(que yo creo que es mejor, y encima 
gratis) viene en papel de periódico. 

Si verdaderamente tenemos interés 
en que el producto de la Iglesia (que 
no es otro que el Evangelio) vaya para 
adelante, creo que va a ser cuestión de 
creernos su contenido, de comprome-
ternos sin excusas en su puesta en esce-
na, y vivirlo con sencillez y sinceridad.

Tal vez un primer anuncio sería bue-
no plantearlo desde estas perspectivas 
(y otras tantas), y olvidarnos de ese 
“no puedor” que decía mi su-
perhéroe cuando se echaba a 
andar con la mano puesta 
en las lumbares.

Ricardo Huete

2 El Evangelio de Hoy

H o j a  D o m i n i c a l  |  1 6  f e b r e r o  2 0 2 0



Acompañamiento Presencia en la 
vida pública

Procesos formativos

Durante este fin de semana se está celebrando el Congreso de Laicos «Pueblo De Dios en Salida». La Diócesis de Albacete, con su Obispo a la cabeza, está 
participando en el Congreso. Un grupo de veinte laicos, pertenecientes a diferentes realidades pastorales, ha marchado hasta Madrid con el objetivo de 

impregnarse de la conversión pastoral y misionera del laicado. Los cuatro itinerarios formativos del Congreso son:

Albacete, en el Congreso Nacional de Laicos

D entro del Congreso Nacional 
de laicos, una línea de traba-
jo es el compromiso público 

en el mundo. Para ello, se analizará el 
compromiso del laico en política y aso-
ciaciones, en el mundo laboral, con los 
pobres, ante la inmigración, cuidando 
el planeta, en el ámbito de la educa-
ción, en la economía y en cómo tener 
presencia transformadora en medios de 
comunicación y redes sociales.

Desde la Delegación de Apostolado 
Seglar en Albacete, elaboramos un ma-
terial, llamado Plan de Presencias So-
ciales, que se puede descargar en www.
apostoladosegarab.blogspot.com, en la 
pestaña de DOCUMENTOS, buscando 
Plan de Presencias Sociales (“Auscultar, 
Otear, Vislumbrar”).

Este material consiste en unos cua-
dernillos para la reflexión con el méto-
do Ver, Juzgar, Actuar, de la Revisión 
de Vida, y sirve para analizar ¿dónde y 
cómo comprometernos? Ayuda a que 
cada laico, acompañado por su grupo, 
elabore su propio plan de compromiso 
público y social.

El Congreso de Laicos tiene como 
fin no quedarse en su celebración; 
busca que, guiados por el Espíritu que 
siempre sopla, se elabore un documen-
to dinamizador para todos los laicos es-
pañoles, haciendo que seamos Pueblo 
de Dios en Salida, como dice el lema 
del Congreso.

Emilio Flores

E l Itinerario de Formación es 
una Propuesta concreta del 
Proyecto de Acción Católica 

General en el que la persona puede 
discurrir toda su vida de creyente. Una 
propuesta sin cortes, de continuidad y 
sistemática, organizada en diferentes 
etapas que corresponde con las distin-
tas etapas de la vida de la persona. 

El Itinerario abarca:
•	 Dimensión catequética, que 

busca el equilibrio de todas las 
dimensiones de la fe.

•	 Dimensión formativa, que busca 
el equilibrio entre espiritualidad 
y compromiso cristiano.

Cultiva 4 dimensiones formati-
vas: dimensión bíblica (contacto con 
la Palabra de Dios), dimensión doctri-
nal (explicación de la Revelación de la 
fe como acogerla, celebrarla y vivirla), 
dimensión espiritual (para fortalecer 
la espiritualidad mediante el estilo de 
vida) y dimensión social (fortalecer el 
testimonio y compromiso en el mun-
do).

Es un planteamiento pedagógico 
personal y grupal, a través de la meto-
dología VER, JUZGAR Y ACTUAR, 
que hace que la persona sea protago-
nista de su propio proceso formativo, 
haciendo un análisis de la realidad a 
los ojos de la fe para la trasformación 
de la interioridad personal; y todo ello 
cristalice en un estilo de vida donde el 
ser de la persona, su forma de pensar 
y de actuar surja de forma natural con-
secuente con el Evangelio, e impulse al 
laicado a dar su testimonio en el espa-
cio eclesial y público. 

Elvira Navarro

E n Encuentro Matrimonial, 
acompañamos a matrimonios, 
sacerdotes, consagrados y no-

vios, basándonos en tres actitudes, que 
son componentes del amor: acogiendo, 
respetando y motivando. Acogemos 
cuando les hacemos un sitio en nuestra 
vida, con el corazón abierto para amar-
los sin condiciones previas, aceptando 
sus vidas sin que tengan que justificar 
nada, haciéndoles sentirse amados e 
importantes. 

Respetamos cuando reconocemos 
sus derechos y su dignidad. Derecho 
a ser uno mismo, a ser diferentes, a la 
libertad, a la intimidad. Respetamos 
cuando reconocemos lo positivo de las 
personas, cuando creemos en ellas y en 
sus posibilidades; cuando no critica-
mos ni forzamos su intimidad; cuando 
los aceptamos sin exigirles que sean de 
otra forma. 

Sólo desde nuestro respeto y acogi-
da empezarán a sentirse libres, queri-
dos por lo que son. A partir de ese mo-
mento, podremos dar el paso siguiente: 
MOTIVAR. Motivamos cuando inter-
pelamos y retamos a amar más y mejor 
en la relación; cuando les proponemos 
dar pasos, que, si quieren, son capaces 
de dar.

Es así como en Encuentro Matrimo-
nial nos acompañamos unos a otros, 
sabiendo que cada uno, desde nuestra 
realidad y nuestras diferencias, vamos 
realizando nuestros proyectos de vida 
contando con el aliento y el acompaña-
miento de los demás.

Miguel y Mª Ángeles 
Pérez Santos
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Breves
JÓVENES
Oración todos los lunes

El Secretariado Diocesano de 
Juventud invita, a todos los jóve-

nes a orar los lunes a las 20:30 h., en la 
capilla del colegio Ntra. Sra. del Rosario, 
Dominicas Anunciata, calle Salamanca. 
Es un encuentro semanal y tiene como 
objetivo el orar juntos y confraternizar.

CLERO
Jornada Formación

El miércoles, 19 de febrero, a las 
11 de mañana, en la Casa Sacer-

dotal, tendrá lugar una sesión de for-
mación permanente del clero a cargo 
de D. Ángel Cordovilla, profesor de la 
U.P. Comillas, y autor del libro “Como 
el Padre me envió, así os envío yo”.

LITURGIA
Encuentro Diocesano

El sábado, 22 de febrero, se cele-
brará el Encuentro Diocesano de 

Liturgia en la Casa de Ejercicios. Está des-
tinado a sacerdotes, religiosas, equipos de 
liturgia parroquiales, agentes de pastoral 
y a todos aque-
llos que, de una 
u otra forma, 
preparan las di-
ferentes eucaris-
tías y liturgias de 
las comunidades 
o de las parro-
quias. Comenza-
rá a las 10:30 h. 
El ponente será 
Mons. Manuel 
Fanjul García, 
director de Li-
bros Litúrgicos-
Publicaciones 
de la CEE, y 
profesor de Liturgia en la Universidad 
de San Dámaso de Madrid. Este año se 
ofrece, por primera vez, comida fra-
terna a los que lo deseen, con previo 
aviso, al correo liturgia@diocesisalba-
cete.org o en portería del Obispado.

PARROQUIA LAS ANGUSTIAS Y SAN FELIPE NERI
Ejercicios Espirituales

La parroquia de Ntra. Sra. de 
las Angustias y S. Felipe Neri 

ha organizado Ejercicios Espirituales, 
del 28 de febrero al 1 de marzo, en la 
Casa de Ejercicios. Los dirigirá Ángel 
Moreno de Buenafuente del Sistal.

M i fe comenzó en la familia, de forma sencilla, en la 
vida de cada día. Pero lo que me llamó a valorar 
la importancia de creer en Jesús y participar en la 

Iglesia fue el testimonio de un cura que ya murió, el sacer-
dote que vino a Bonete cuando yo tenía 12 años, Juantxo 
Arrizábalaga. Su entrega a la parroquia su dedicación a todo 
el pueblo, su pobreza, eran para mí una señal muy fuerte de 
lo que debería ser un cristiano. Y empecé a comprometerme 
con la parroquia, dando catequesis a los niños, ayudando en 
las tareas de la casa parroquial. Otros momentos muy espe-
ciales fueron la confirmación, las catequesis y el ambiente del 
grupo, los diálogos, oraciones y ratos de hermandad. Ahí me 
enamoré de Cristo. A partir de entonces, he seguido colabo-
rando en todo lo que he podido, junto a los curas que han ido 
pasando, para que la parroquia siga formando parte de la vida 
del pueblo que, por pequeños que sean, también son parte de 
la Iglesia. Tuve la oportunidad de ser profesora de religión, lo 
cual me ha permitido también acompañar a los niños en su 
conocimiento del Evangelio y de la Iglesia. 

Para que los laicos seamos, también, protagonistas de la 
Iglesia, pienso que es muy importante que nos formemos. 
Por eso hemos de tener, como se hace en el arciprestazgo de 
Almansa, momentos de encuentro. Tal vez, lo más impor-
tante es que, como cristianos, estemos al lado de la gente, 
de nuestros vecinos, conociendo sus problemas y apoyán-
doles en los buenos y los malos momentos, en la enferme-
dad y en los nacimientos, en las fiestas y en los duelos. Por 
muchas dificultades que tengamos ahora los cristianos, lo 
peor que nos podría pasar es que perdamos esta alegría 
de ser útiles a los demás y poderles hablar de Dios. 

Rosario López García
Testimonio

El mal y el sufrimiento, que los hay a raudales, son un gran mis-
terio, incluso para los que creemos en Dios. Es una contradicción no 
creer en Dios y achacarle la responsabilidad de lo que pasa. El creyen-
te debe estar dispuesto a que su fe conviva con la inexplicabilidad del 
sufrimiento de un niño, de la crueldad humana o de la acumulación 
inaguantable de injusticias y violencia. El no creyente se enfrenta al 
mismo misterio con las manos vacías y el corazón desolado. Para los 
que tenemos fe, hay un momento de silencio y confianza que mues-
tran que no creemos sólo para tener explicaciones de lo que ni la 
ciencia ni la filosofía pueden dar cuenta.

Apologética para 
tiempos recios

Si existiera Dios, no 
dejaría que pasaran 
tantas calamidades

4 Actualidad / Testimonio

Edita: Delegación de Medios de Comunicación Social de la Diócesis de Albacete. 
SUPLEMENTO DEL BOLETÍN OFICIAL DEL OBISPADO DE ALBACETE. Dep. Legal AB-164-2014 
Síguenos en facebook.com/diocesisdealbacete, twitter.com/DiocesisAlbact, youtube.com/user/diocesisdealbacete y en instagram.com/diocesisalbacete/ominical

oja 70
Aniversario


